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Fiona


Soy una tipa dura. Mientras repito estas palabras como un mantra, mis piernas inquietas recorren mi nueva oficina en Lane Entertainment Group. Una punzada de ansiedad me tensa los hombros. Resulta extraño estar en el edificio corporativo de otra familia en lugar de sentada en la comodidad de mi despacho en casa, pero mi hermano Ethan me convenció para que diera la cara aquí después de mudarme de su mansión. 
Por suerte, mi nueva oficina está en una planta distinta a la de la complicada familia Lane, así que no tengo que enseñarles los puños todos los días. Dirijo la división de talentos, responsable de encontrar locales para artistas musicales. Me encanta mi trabajo, pero a veces puede ser muy estresante. Como ahora.
Entre intentar encontrar talentos de primera categoría que no rompan la hucha y tratar con prestigiosos gestores de locales de todo Las Vegas, suelo estar hecha polvo al final del día. Ahora, mi ayudante, Stephanie, está sentada en la silla frente a mi mesa y tuerce la boca hacia un lado.
La tensión me endurece el estómago. 
—No tenemos nada lo suficientemente íntimo para la gira de regreso de Terro. Por aquí todo es demasiado grande y corporativo. No necesita un escenario junto a una fila de máquinas tragaperras de casino. No es ese tipo de artista.
—Sí, Terro es único. No podemos meterlo en ningún casino —asiente Stephanie, acercando un bolígrafo a la comisura de su boca menuda. Con su pelo corto y rubio, parece mi opuesto. Pero no lo es. Pensamos igual, siempre en la misma onda, y por eso es mi chica. 
Me apunta con el bolígrafo. 
—Creo que tengo el sitio perfecto. Es un almacén en la parte artística de la ciudad.
Sacudo la cabeza tan rápido que noto cómo mis rizos castaños rebotan contra mi cara. 
—Oh, no. Dime que no hablas en serio.
—Sí, estoy hablando en serio.
Me masajeo las sienes, intentando desalojar la horrible idea. 
—No. Absolutamente no. No me importa si Jonathan Lane es dueño de todos los almacenes de la ciudad. Nunca me pillarás trabajando con él.
Steph levanta la cabeza un poco más y se lame los labios. 
—Tiene gracia. Dices eso, pero estás sentada en el edificio de oficinas de Lane, con un bolígrafo en la mano que dice Lane Entertainment Group.
Es mi asistenta sabelotodo y me conoce demasiado bien. Los Lane se han peleado con nosotros desde antes de que yo naciera, y el mero hecho de estar cerca de ellos me pone los pelos de punta. Me abanico la cara e intento respirar. 
—Sí, pero nunca he tenido que trabajar realmente con ellos. No estoy preparada para eso.
Una sonrisa socarrona dobla la comisura de sus labios hacia arriba. 
—Bueno, parece que tu hermano estaba muy preparado.
—Sí, no me lo recuerdes.
Ethan se lió con una de las Lane y acabó casándose con ella. Fue de lo más extraño, como si hubiera tropezado y se hubiera enamorado. Pero, extrañamente, me llevo bien con su mujer. 
—Bueno, Ava ha sido una cuñada estupenda hasta ahora, pero yo nunca haría lo que ha hecho mi hermano.
Stephanie apoya un codo en la silla y finge inocencia. 
—¿Hacer qué, Fiona?
Se me tensa la mandíbula, aunque sé que es una conversación informal. Me quiebro el cuello y le contesto. 
—Nunca me casaría con alguien de quien mi familia me dijera específicamente que me mantuviera alejada. Es buscarse problemas.
Mi mente reflexiona sobre la fiesta de compromiso que Ethan y Ava organizaron juntos hace un par de meses. Nos habían sentado a todos en una larga mesa frente a frente. Tuve la terrible desgracia de sentarme frente a Jonathan, el director general de Lane Holdings, el que básicamente nos robó la empresa. No nos dirigimos la palabra en toda la noche. Ni siquiera un saludo. Simplemente nada.
Jonathan se mantiene alejado del negocio del ocio, ya que posee más de 30 almacenes por toda la ciudad. El hombre está ocupado haciendo todas sus cosas de propiedad comercial, y no tiene ni idea de cómo dirigir un negocio de entretenimiento, por lo que se mantiene lejos de Lane Entertainment Group. 
Así me gusta.
Me duele la mandíbula, así que la estiro. 
—Ugggh. No puedo creer que nos sentáramos con esa gente y partiéramos el pan. Parece como una traición a todo lo que mi familia representaba.
Stephanie parpadea y no dice nada.
Me repito para que quede claro. 
—Como he dicho, no importa si son dueños de todos los lugares en Las Vegas. Nunca trabajaré con ellos. De hecho, asociarnos con los Lanes fue el mayor error de nuestras vidas.

      [image: image-placeholder]Jonathan
Mientras estoy sentado en la mesa de exploración del Hospital Desert Mountain, mi pulso se acelera en las venas. Dios, podría tener un infarto aquí mismo, en la habitación. Al menos me ahorraría el viaje en ambulancia. 
Mis pensamientos hacen ping-pong contra las paredes de la sala clínica, llevándome en todas direcciones. ¿Podría tener la rara enfermedad cardíaca genética que padecían mi padre y mi tío? Ambos murieron a los 50 años, para conmoción de toda la familia. 
Pero mi tío, Christopher Lane, parecía saber que pasaba algo porque había programado la operación, a diferencia de mi padre, que no hizo nada en absoluto. Cayó muerto un día hace unos seis años, y ninguno de nosotros supo cómo demonios ocurrió.
Odio esto. ¿Por qué he venido aquí? Siento que estoy abriendo la caja de Pandora al hacer las pruebas. 
Por fin entra la Dra. Wilson con una gruesa carpeta golpeando contra su mano. Sus gélidos ojos grises se clavan en los míos. 
—Sr. Lane, han llegado los resultados, y sugieren problemas con su corazón, pero no son concluyentes.
El calor me recorre el pecho. 
—¿No hizo las pruebas correctas, doctora?
Su rostro se tensa mientras se rasca los bordes de las mangas. Sonríe con dureza. 
—Sí. Hicimos las pruebas preliminares y apuntan a posibles anomalías, pero no sabremos más hasta que hagamos más pruebas.
—¿Anomalías? —Me corre el sudor por el labio superior. Soy un multimillonario hecho a sí mismo, dueño de más de 30 propiedades inmobiliarias en toda la ciudad y con más de 100 empleados. No puede haber ninguna anomalía. Al bajar de la camilla, mis pies descalzos tocan la fría baldosa—. No tengo tiempo para esta mierda.
Aún llevo la estúpida bata del hospital, pero no importa. Puede quedarse ahí y verme volver a ponerme el traje si quiere. Me importa una mierda.
Sus ojos severos se centran en mí. 
—Tampoco lo tenía tu padre. Dijo lo mismo cuando se sentó en esta habitación hace seis años.
Un dolor agudo me sube por el cuello. ¿Qué posibilidades hay? Parece demasiado improbable que estuviera en esta misma habitación. Sin enfrentarme a ella, me aclaro la garganta. 
—¿Qué... qué estaba haciendo aquí?
—Pruebas. Recibió los resultados y se negó a seguir investigando. Dijo que tenía cosas que hacer, que tenía un negocio que dirigir. —Sus labios se apretaron en una fina línea hacia abajo—. Se fue a toda prisa y murió unas semanas después.
Miro fijamente al suelo. Es suficiente para hacerme reflexionar. Soy multimillonario, uno de los hombres más poderosos del país, y ni siquiera puedo controlar mi propia salud. La idea de que un corazón débil me mate es irónica. Haber conquistado el mundo, solo para morir de una estúpida enfermedad cuando podría haber prestado atención y haberme hecho más pruebas.
Mis hombros caen. 
—No soy un hombre débil. Pero creo que a mi tío le pasó lo mismo.
Ella arquea una ceja y asiente. 
—Exacto. También era mi paciente. Entonces, ¿qué hay de esas pruebas?
Cerrando los ojos, sopeso las probabilidades. Todos los que la visitan acaban muriendo, independientemente de las malditas pruebas. ¿Qué sentido tiene? Ninguno, pero unas cuantas pruebas no harán daño. Respiro y asiento con la cabeza. 
—Bueno, no tienes precisamente un historial impresionante, pero lo haré. Haz las pruebas.

      [image: image-placeholder]Con la mirada fija en el amplio pasillo de la Blake Downtown Art Gallery, contemplo la extraña colección de arte que tengo ante mí. Deja que la familia Wolfe reúna algunas piezas extrañamente inusuales.  
El arte no es lo mío, pero cada vez que vengo me quedo mirando las mismas piezas extrañas de mujeres en la montaña. A los Wolfe ciertamente les gusta su arte de montaña de un millón de dólares. ¿Quién compra todo esto? 
Me inclino para estudiar el cuadro desde otro ángulo, me rindo y bebo otra copa de prosecco. No importa. Ya tengo bastante con lo mío. Soy un hombre muerto con esta enfermedad del corazón, pero esta noche mi trabajo consiste en pasear y fingir que me importa la subasta. Pongo mi mejor cara de póquer mientras cojo otra copa de burbujas de la bandeja de un camarero.
Cierro los ojos e intento disfrutar del zumbido del prosecco. ¿Estoy bebiendo demasiado? ¿Podría ser la causa de los problemas cardíacos? 
Intento calmar los nervios y me meto en la boca un cubito de queso de los que hay en la mesa. El sudor me salpica la parte superior del pecho mientras inhalo varias veces. Ya he terminado por esta noche. Tengo que salir de aquí. Me dirijo a la salida y empujo la puerta.
La puerta se cierra con un golpe seco y una voz femenina exhala un agudo suspiro. Unos suaves rizos castaños me rodean la nariz antes de encontrarme cara a cara con unos enormes ojos verdes ardientes. 
Una copa de prosecco medio vacía se interpone entre nosotros, y miro hacia abajo para ver la bebida derramada sobre su pecho agitado.
Mis ojos se abren de par en par y mi boca toma aire bruscamente. 
—Dios mío. Lo siento mucho. 
Vuelvo corriendo a buscar una servilleta, me detengo y miro hacia atrás. Es Fiona Wolfe. La hermana del tipo que intentó comprar Lane Entertainment Group. Me viene a la mente la imagen de Fiona en su Corvette rojo entrando a toda velocidad en el aparcamiento de empleados.
Ahora, de pie frente a mí, su elegante vestido blanco tiene una salpicadura húmeda que empieza en su escote y se extiende por sus pechos.
Ella arquea una ceja perfecta. 
—Deja que un Lane arruine un vestido de Valentino.
Me invade una extraña mezcla de fastidio y algo más, una sensación que aún no puedo describir. Ha sido un error honesto y su reacción es demasiado. Me balanceo ligeramente sobre los talones. 
—No hace falta.
Su boca se tensa y apunta hacia abajo. 
—¿No hace falta qué? Tu bebida está en mi vestido. ¿Deberíamos ignorarlo y dejar que empape hasta el sujetador?
Cuando mi vista baja para ver el encaje rojo que cubre dos pechos mullidos, siento un súbito calor en la entrepierna. Me abstengo de mencionar que ya está empapado y me centro en su cara de decepción. 
—Ya ha pasado. ¿Podemos empezar de nuevo? —No espero respuesta antes de tenderle la mano y presentarme oficialmente—. Soy Jonathan Lane.
Sus ojos verdes se entrecierran sobre mí. 
—Oh, vamos. ¿Ahora hacemos presentaciones? ¿Como si no tuviéramos ni idea de quiénes somos?
Dios, es luchadora, y odio admitirlo, pero me gusta. 
—Mira, ya te he pedido perdón —le explico—. ¿No es exagerada tu reacción? El vestido es
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